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PUERTA DEL ÁNGEL Y SACRAMENTALES 
Por PEDRO NAVASCUÉS PALACIO 
CARRETERAS, 
CAMINOS Y ARROYOS 
Con el nombre de puerta del Ángel y sacra-
mentales se ha pretendido recoger ios diversos 
aspectos que ofrece el borde superior de la 
cuenca del río Manzanares en su margen dere-
cha, en la zona comprendida entre los puentes 
de Segovia y de Toledo. Sus rasgos más caracte-
rísticos se deben a ia formación, relativamente 
reciente, de dos amplios barrios en torno a los 
accesos a dichos puentes, y la presencia de 
cinco cementerios, es decir, las sacramentales de 
San Isidro, San Justo, Santa María y San Lo-
renzo, amén del llamado cementerio de los 
Ingleses. 
Esta zona se asienta sobre unos terrenos cuya 
formación geológica pertenece a la época cuater-
naria, formando un gran escalón sobre un estrato 
anterior de la era terciaria, cuyo desnivel se 
aprecia a simple vista, coincidiendo aproximada-
mente con el paseo Quince de Mayo y paseo de 
la Ermita del Santo. 
El puente de Segovia y el de Toledo han sido 
el embudo en el que se encontraban, hasta no 
hace mucho, ¡os caminos procedentes tanto de 
las aldeas vecinas como de lugares más distantes. 
Así, ante el puente de Segovia, se unían la 
carretera de Extremadura, que en el siglo xvn 
se llamaba camino de Móstoles (Texeira) o ca-
mino de Alcorcen, el cual a su vez recogía el 
camino de Humera, que venía al pie de las 
tapias de la Casa de Campo, la llamada «carre-
tera antigua de Castilla» o camino de Aravaca, 
procedente del norte y, finalmente, el camino 
que desde el puente de Toledo venía bordeando 
el río conocido como «camino bajo de San 
isidro» y que correspondería, aproximadamente, 
a lo que hoy se llama paseo de San lllán, paseo 
de la Ermita del Santo hasta alcanzar la avenida 
del Manzanares, que desemboca en la actual 
glorieta del puente de Segovia, cuya zona ha 
sufrido recientemente una tremenda transforma-
ción. 
Por su parte, al puente de Toledo venían 
a parar la carretera de Andalucía (actual calle 
de Antonio López), la de Toledo (hoy caile 
de Antonio Leyva) y el camino de los Caraban-
cheles y Fuenlabrada, coincidiendo con la cono-
cida calle del General Ricardos, la cual a su vez 
absorbe el tránsito procedente de Leganés y que 
todavía lleva hoy el grato nombre de «camino 
viejo de Leganés». Además del citado camino 
bajo de San Isidro que unía el puente de Toledo 
con el de Segovia, existe el llamado «camino 
alto», hoy paseo del Quince de Mayo, que une 
el comienzo de General Ricardos con la ermita 
de San Isidro, ante cuya fachada se abría en otro 
tiempo una plaza casi circular, con buenos 
árboles al igual que todo el «camino alto» y el 
ramal que desde la ermita buscaba el «camino 
bajo». 
Entre la carretera de Extremadura y la de 
Toledo, límites de la zona de la que aquí se 
hablará, existen otros accidentes topográficos 
no del todo desaparecidos, a pesar de las hondas 
transformaciones operadas en este sector, como 
son los arroyos. El más importante era el de 
Luche, que vertía sus aguas, procedentes de 
Carabanchel Bajo, en el río Manzanares, coin-
cidiendo su recorrido por esta zona con la ave-
nida de los Caprichos, avenida que une la modesta 
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Plano actual de la zona. .barriada de Goya con el paseo de la Ermita del 
Santo. Asimismo, el arroyo del Manzanares arro-
jaba sus escasas aguas al río del mismo nombre, 
al sur de la colonia del Carmen, frente a la 
actual calle de Daimiel.. 
La constante relación entre los Carabancheles 
y Madrid hizo que partieran de aquéllos, a su vez, 
varios caminos que acortaban el trayecto entre 
dichas poblaciones, surgiendo así sendas y mo-
destísimos caminos de herradura que en algún 
caso llegaron a constituir vías importantes. Entre 
los más conocidos cabe recordar el de las Charcas 
de la Morata, camino que todavía se conserva 
a través de la extensa huerta del Castañar con el 
nombre de camino del Hospital (Militar) y que 
se encontraba con el arroyo de Luche a la altura 
de la barriada de Goya, siguiendo después la 
dirección de aquel cauce. El segundo camino, 
que en cierto modo restó importancia al anterior 
por ser más recto y llano, fue el que se llamó 
camino de las Ánimas,y que, debidamente pavi-
mentado y ensanchado, conocemos como vía 
Carpetana. Finalmente, hubo un «tercer» camino 
de la Ermita del Santo, pero que desapareció 
con el nuevo parque de San Isidro. 
Aunque todavía no se halla abierta al tráfico, 
se encuentra prácticamente terminada una nueva 
vía rápida que desembocará en el paseo de la 
Ermita del Santo, a la altura de la colonia del 
Carmen, coincidiendo su trazado en la zona 
que aquí se estudia con el del antiguo ferro-
carril de Villa del Prado que, como se sabe, 
terminaba en la inmediata estación de Goya 
(Cf. fase. 15). 
LA PUERTA DEL ÁNGEL 
Y SUS ALEDAÑOS 
El nombre de puerta del Ángel alude a dos 
realidades desaparecidas; una era la puerta abierta 
en las tapias de la Casa de Campo, cuando ésta 
llegaba hasta la carretera de Extremadura, y otra, 
muy anterior, la ermita del Santo Ángel, fundación 
antiquísima que existió, cuando menos, desde 
el siglo xvi hasta el siglo XVIII, restando luego 
tan sólo el nombre. Era toda esta zona, que 
flanqueaba los accesos al puente de Segovia, 
una zona de huertas, que se conocían común-
mente como las huertas de la ermita del Ángel. 
Huertas que pasaron a formar parte de los bienes 
de propios de Madrid en 1584, al comprarlos 
a Alonso Muriel que, a su vez, los había heredado 
de su abuelo. Estas tierras pertenecieron al 
municipio hasta comienzos del siglo xix, sacán-
dolas periódicamente a subasta el mayordomo 
de propios para que se arrendasen al mejor 
postor. 
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A la aparición de nuevos barrios en esta zona 
precedió la construcción de paradores, como el 
de Sierra, en la misma glorieta del puente de 
Segovia, en el lugar que hoy ocupa ¡a primera de 
Sas dos enormes torres que hacen gala de su 
doble error urbanístico. Junto a ios paradores 
surgieron asimismo herradores, corralizas, tejares 
y otras industrias típicamente suburbiales, siendo 
de gran interés en este sentido el traslado de 
basureros y escombreros que, en otro tiempo, 
ocuparon la llamada «Tela» en la margen izquierda 
del río, surgiendo así entre el puente y la puerta 
del Ángel la Mamada «Tela Nueva». 
El núcleo de población más antiguo en esta 
zona es el que se halla entre la desaparecida 
estación de Goya y la carretera de Extremadura, 
habiendo recibido nombres tan diversos como 
barrio del puente de Segovia, o luego, hacia 1920, 
barrio de Colmenares. En 1879 ya existían dos 
calles paralelas a la carretera: la de Doña Elvira 
(hoy de Antonio Zamora) y la de Doña Urraca. 
Este núcleo inicial fue creciendo de forma orde-
nada en torno a la plaza de Huarte de San Juan, 
contando con un buen mercado en el centro. 
De sus calles, la más importante, por el tráfico 
rodado, es la de Caramuel, que ha venido a 
unirse con ia Vía Carpetana recientemente. Entre 
tanto, al otro lado de ia carretera de Extremadura, 
y en la misma puerta del Ángel, el arquitecto 
Repullés y Vargas había terminado, en 1906, 
!a iglesia de Santa Cristina en un estilo neo-
iglesia de Santa Cristina. Fachada al paseo de 
Extremadura. Obra del arquitecto Enrique María 
Repullés y Vargas, el autor de la Bolsa de Madrid, 
quien aquí optó por los típicos temas neomudéjares 
en ladrillo para la ornamentación exterior. El 
edificio se terminó en 1906. 
mudejar, análogo al empleado por él mismo en 
otras parroquias de Madrid, con una airosa torre 
campanario a los pies del templo. La construc-
ción del cine Albarrán, en 1913, posiblemente 
el primero de los del extrarradio de Madrid, 
y la aprobación ese mismo año del proyecto de 
i 
La animada escena de la 
romería de San Isidro, vista por 
un autor desconocido hacia 
1850 (Museo Municipal de 
Madrid), tiene como fondo los 
altos en que surgirían las 
Sacramentales de San Isidro y 
San Justo. 
El paseo de Extremadura. 
flanqueado por una 
arquitectura modesta que 
hileras de árboles intentan 
ocultar, ofrece como telón de 
fondo hacia Madrid la masa 
imponente del Palacio Real. 
La situación en alto de la 
margen derecha del 
Manzanares que con sus cerros 
justifica el nombre que antaño 
se le daba, «altos de 
Extremadura», hacen posible 
estas perspectivas insólitas de la 
otra orilla al final de sus calles. 
esta vez con la catedral de la 
Almudena al fondo. 
la Sociedad Tranvía del Este, para unir la puerta 
del Ángel con la calle de Latoneros en el corazón 
del antiguo Madrid, dio un fuerte impulso al 
crecimiento de la población en los años si-
guientes. 
El segundo núcleo de población de cierta 
entidad se va dibujando, también sobre la acera 
de los impares, durante la segunda década del 
siglo a la altura de la calle dedicada al citado 
Repullés, más o menos. Se le conocía como el 
barrio obrero de la Reina Victoria, siendo su 
población de origen modesto, rasgo éste que 
se conserva en gran medida. No muy lejos se 
halla un tercer núcleo con cierta homogeneidad, 
los llamados hotelitos de ferroviarios, apoyados 
en la línea de la calle Clemente Fernández, 
donde todavía quedan en pie una serie de sen-
cillas viviendas unifamiliares, de sobria pero 
humana arquitectura, con un jardín mínimo. 
Tras estos hoteles hay algunos núcleos de 
chabolas de cierta consideración. 
Todo este barrio creció siempre hacia el sur, 
debido al freno que suponen las tapias de la 
Casa de Campo, si bien con la desviación de 
parte del tránsito rodado por la nueva avenida 
de Portugal, que busca salvar el río por el puente 
del Rey —hoy en obras—, se ganó un terreno 
a la Casa de Campo, donde después de la guerra 
civil se construyeron unos bloques de viviendas 
para funcionarios de Obras Públicas. 
Al sur del paseo de Extremadura fue creciendo, 
desde 1940, una población que sobrepasa hoy 
la cifra de 50.000 habitantes, población que 
se halla repartida en una serie de colonias de 
iniciativa oficial, sin demasiada coherencia entre 
sí, aunque teóricamente puedan estar bien re-
sueltas algunas cuestiones. Entre las más antiguas 
hay que citar la llamada cerro Bermejo, de 
iniciativa municipal y que ya estaba en cons-
trucción antes de 1936. Para este grupo de 
viviendas, de muy discutible planteamiento urba-
nístico, se utilizó un antiguo nombre, el de 
cerro Bermejo, con el que en otro tiempo se 
conocía una zona de «viñas y tierras de pan 
llevar», según viejos documentos de comienzos 
del siglo xvt. Toda esta parte, que algunos 
todavía llaman los altos de Extremadura, tiene 
un perfil suavemente accidentado, del que sólo 
la toponimia conserva algunos nombres viejísimos, 
como el de cerro Bermejo, al tiempo que otros, 
como el de cerro de los Corvos, se han perdido 
totalmente 
Tras haberse creado, en 1944, el Patronato 
Municipal de la Vivienda, una vez municipalizado 
el Servicio de Casas Baratas, surgieron en esta 
zona dos nuevos barrios: Molino de Viento, con 
122 viviendas, y Paseo de los Olivos, con 273 
viviendas. La colonia Molino de Viento se halla 
en una encrucijada de la que parten varias calles 
en distintas direcciones a modo de abanico, 
siendo la del paseo de los Jesuítas, la que tras 
bordear el mercado que abastece la zona, busca 
en una cota más baja la colonia Paseo de los 
Olivos. Curiosamente, la estructura de estas casas 
baratas coincide con el concepto de casas mo-
destas de antaño, pues se trata, en definitiva, de 
las consabidas casas de corredor, sí bien en lugar 
de formar patios, como en las galdosianas casas 
de Tócame Roque, esta vez las viviendas se abren 
en galerías de fachada. 
Dominando esta zona, y también sobre un 
alto, se encuentra la construcción de mayor vo-
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lumen, que corresponde al colegio de Salesianos, 
cuya capilla, bajo la advocación de San Juan 
Bosco, actúa como una de las cinco parroquias 
con que cuenta esta serie de colonias. Se ha 
dejado para el final la colonia cuantitativamente 
más importante, denominada Padre Juan Tornero, 
cuya ejecución formó parte de un plan de cons-
trucción de viviendas sociales a cargo de la Obra 
Sindical del Hogar, en el bienio 1956-1957, con 
un total de 1.098 viviendas. Se halla enclavada 
entre el antiguo barrio de Colmenares, Cerro-Ber-
mejo e Industria Española, y la desaparecida es-
tación de Goya y colonia del Carmen. Tan sólo 
está abierto hacia el lado sur, donde un hermoso 
pinar, lindante con terrenos de la Unión Española 
de Explosivos, está pidiendo su conversión en 
parque público. La colonia Padre Juan Tornero 
queda dividida en dos partes por la prolongación 
de la calle de Caramuel, donde se encuentra 
un consultorio de la Seguridad Social. Todos 
estos barrios, con sus zonas intermedias, quedan 
hoy englobados bajo el nombre único de ba-
rrio Extremadura-Solana, nombre sugerido por la 
activa e interesante Asociación de Vecinos, que 
se enfrenta hoy con los graves problemas y de-
ficiencias que tiene planteado su vecindario. 
Finalmente, habría que referirse a las colonias 
surgidas al otro lado de la calle de Clemente 
Fernández, que si bien algunas de ellas datan de 
los años cuarenta, como la de José Antonio Girón, 
otras son de fecha más reciente, como la de 
Mariano Lanuza o la del Patriarca Eijo Garay, 
posiblemente la más acertada de cuantas se han 
reseñado hasta aquí. En efecto; el equilibrio entre 
zonas edificadas y zonas libres, la diferenciación 
de espacios, los amplios patios de manzanas, 
tanto para aparcamiento como para zonas de 
recreo infantil, las calles peatonales, etc., hacen 
de esta colonia una zona evidentemente grata. 
Cuenta con una nueva parroquia, creada durante 
el mandato arzobispal de monseñor Morcillo, e 
inaugurada en 1974, según el funcional y sobrio 
proyecto del arquitecto Luis Cubillo. La tenencia 
de alcaldía (Latina) se halla frente a la casa-
cuartel de la Guardia Civil, a la altura del nú-
mero 113 del paseo de Extremadura. 
La Obra Sindical del Hogar, 
construyó en el bienio 
1956-1957, algo más de mil 
viviendas formando la colonia 
llamada Padre Juan Tornero, la 
mayor de las construidas en 
esta zona en la que predomina 
una población modesta. 
La calle de General Ricardos 
arranca del puente de Toledo y 
en sus comienzos cuenta con el 
viejo cine España y un equipo 
quirúrgico municipal (a la 
derecha), frente al cual se alza 
la parroquia de San Miguel. 
En la calle de los Sagrados 
Corazones se alza la moderna 
parroquia de San Leopoldo, 
creada en 1965 y cuya iglesia se 
inauguró en 1974. El edificio, 
acertadamente sobrio y 
funcional, se debe al arquitecto 
Luis Cubillo de Arteaga. La 
parroquia atiende a las colonias 
Mariano Lanuza, Patriarca Eijo 
Garay e inmediaciones. 
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Eii la margen derecha del 
Manzanares puede verse la 
zona definida urbanísticamente 
por la presencia de las 
Sacramentales, entre los 
puentes de Segovia y Toledo. 
LA SACRAMENTAL DE SAN ISIDRO 
Con el nombre abreviado de sacramental de 
San Isidro se conoce hoy el camposanto de la 
Archicofradía del Santísimo Sacramento, San Isi-
dro Labrador y Ánimas del Purgatorio, de las 
iglesias parroquiales de San Pedro y San Andrés. 
En ese largo título se halla compendiada la vieja 
historia de la congregación que, por sucesivas 
uniones con otras cofradías, llegó a ser una im-
portante institución benéfica, cuyas ordenanzas 
más antiguas conocidas datan de 1487, si bien 
su origen se pretende situar en los mismos años 
en que vivió San Isidro. Al parecer, el Santo Pa-
trono de Madrid perteneció a una primera cofra-
día bajo la advocación mariana y que luego fue 
conocida como de los Isidros o Labradores. Entre 
sus fines religiosos y humanitarios, según las 
referidas ordenanzas de 1487, se encontraba el 
apoyo y socorro de los cofrades en momentos 
de enfermedad, orfandad y muerte. Esta cofradía 
se unió primero con la Archicofradía del Santísimo 
Sacramento de la Eucaristía, establecida también 
en la parroquia de San Andrés, en 1572, y quince 
años más tarde lo hizo con la también cofradía 
sacramental de la parroquia de San Pedro. A las 
anteriores vino a sumarse, en 1619, la Congrega-
ción de las Ánimas, de la parroquial dé San An-
drés. Con los fondos reunidos con las cuotas de 
los cofrades, limosnas de los cepos diseminados 
por los establecimientos de Madrid, las consegui-
das por los limosneros en los puentes de Sego-
via y Toledo, etc., se pudo establecer un auténtico 
montepío (1743), fundar un hospital propio en 
la calle del Águila, así como llegar a un concierto 
con el hospital de la Venerable Orden Tercera dé 
San Francisco, en la calle de San Bernabé, y con 
el hospital General, para asistir a los cofrades ne-
cesitados. 
Entre los fines principales de la archicofradía 
figuró siempre el de dar digna sepultura a los 
cofrades fallecidos, y ello se vio cumplido en 
otro tiempo en el cementerio parroquial de San 
Andrés y en la bóveda de su iglesia. Esta vieja 
costumbre de enterramiento en las iglesias tuvo, 
como es sabido, nefandas consecuencias en la 
salud de la población, que conoció pestes y epi-
demias por esta causa. En el mismo Madrid, du-
rante los años 1803 y 1807, se produjeron tales 
epidemias que obligaron al Ayuntamiento a cons-
truir un cementerio general fuera de la ciudad. En 
realidad, la construcción de cementerios extramu-
ros había sido ordenada ya por Carlos III (1787), 
si bien no se puso en práctica al chocar con los 
intereses de las parroquias, que con tal medida 
perdían una importante fuente de ingresos. No 
obstante, al poco tiempo de construirse el primer 
cementerio general de Madrid, Ñamado también 
del Norte o de Fuencarral, solicitó la citada 
archicofradía abrir un cementerio fuera de la 
ciudad, y para ello ningún lugar más apropiado 
que las inmediaciones de la ermita de San Isidro 
(Cf. fase. 15, tomo I). 
El cementerio, o sacramental, de San Isidro tal 
y como hoy lo vemos tiene tres partes bien de-
finidas, que traducen tres momentos muy distin-
tos, tanto en el orden religioso, como social o de 
simple expresión estética. La parte más antigua 
la componen tres patios cerrados con un claro 
sentido claustral y de recogimiento, donde cabe 
percibir un sentido colectivo de equiparación 
ante la muerte. Como en los claustros monásticos, 
también el ciprés, emergiendo por encima de su 
cintura, se convierte en elemento de unión entre 
la tierra y el cielo. La segunda zona es, por el 
contrario, una auténtica necrópolis en el sentido 
más literal, es decir, una verdadera «ciudad de 
los muertos» con sus avenidas, cruces, plazas y 
plazuelas, sobre las que se yerguen magníficas 
construcciones de toda índole, pujantes, osten-
tosas, y en clara rivalidad. No basta aquí la simple 
lápida sobre un nicho, como en los patios an-
teriores, sino que en un deseo de «supervivencia», 
la alta sociedad que vivía en los mejores palacetes 
del Madrid de Isabel II levantó aquí su última 
morada en un acto de afirmación aristocrática. 
Diríase que lo religioso cede en esta zona ante 
un sentimiento epicúreo de buen burgués. 
Finalmente, la última parte, la más moderna, 
la que todavía permanece como cementerio 
rMv-
«abierto» y por lo tanto expresa una sensibilidad 
que nos es rigurosamente contemporánea, de-
muestra una nueva actitud ante la muerte. Es la 
zona que mejor lleva el nombre de «campo santo» 
frente a la anterior «ciudad de los muertos» y los 
primeros «claustros» citados. Aquí se advierte, 
en efecto, la falta de volúmenes arquitectónicos, 
como si hubiéramos salido al campo. Aquí todo 
el cielo pesa por igual sobre la monótona serie 
de sepulturas demasiado frías por su uniformidad, 
por el predominio del granito gris, por la falta 
de emoción y vida en las lacónicas inscripciones. 
Segundo patio bajo (1820-30). 
De aspecto y construcción 
modesta, forma un claustro con. 
cuatro galerías porticadas que 
albergan hileras de nichos 
análogos, esto es, sin 
sepulturas «de distinción». 
El tercer patio bajo es de una 
arquitectura más sólida y se debe 
a una ampliación dirigida por el 
arquitecto José Alejandro y 
Álvarez, en 1842. Más tarde se 
levantó en el centro una ostentosa 
sepultura, entre románica y 
bizantina, que rompió el carácter 
claustral y equilibrado del patio. 
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Repintado varias veces, aún se 
conserva este sencillo epitafio 
en el primer patio de la 
Sacramental de San Isidro, 
recordando que Francisco 
López Ballesteros fue el primer 
cadáver sepultado aquí (21 de 
junio de 1811). Bien puede 
decirse que es el muerto más 
antiguo de Madrid enterrado 
en un cementerio. 
Aunque no abundan son varios 
los relieves funerarios que 
tienen verdadero interés 
artístico y que habría que 
vigilar para su conservación. 
Entre ellos destaca esta pieza 
magnífica de nuestra escultura 
clasico-romántica (1841), qué 
recuerda cómo las aguas del 
Henares se llevaron a dos 
hermanos que aquí aparecen 
guiados por la Inmortalidad, 
mientras el genio del río llora 
el suceso. 
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La primera de las tres zonas mencionadas está 
compuesta por tres patios, siendo el más antiguo 
el que se apoya en la cabecera de la ermita de 
San Isidro, y cuya entrada se hacía antaño por 
un lateral de la ermita, atravesando un arco sobre 
el que se lee: «Se construyó este cementerio a 
expensas de los individuos de la Real Archicofra-
día Sacramental de S. Pedro y S. Andrés el 
año de 1811.» Es decir, se trata del cementerio 
más antiguo de nuestra ciudad, hoy conservado. 
Cuenta con un patio, cuyas cuatro crujías alber-
gan varias hileras superpuestas de nichos. Estas 
crujías son porticadas, con pies derechos de 
madera con sus correspondientes zapatas, que 
en una moderna restauración fueron sustituidos 
por apoyos de hormigón, pero imitando la anti-
gua estructura leñosa. El primer cadáver allí en-
terrado fue el de Francisco López Ballesteros 
(21 de julio de 1811), y tras él siguieron otros 
cuyos oficios recuerdan sus lápidas, tales como 
Juan Suárez, que fue alguacil mayor de Madrid; 
el arquitecto José Llórente, Bernardo Conde—di-
rector de la real fábrica de Loza del Buen Retiro—, 
Francisco Navarro —bordador de Cámara de su 
majestad—, o Antonio Franseri, médico del rey, 
cuyo cadáver fue trasladado a esta sacramental 
desde el cementerio de la puerta de Fuencarral, 
en 1833. 
Pronto este primer patio resultó insuficiente 
y fue necesaria una primera ampliación entre 
1820 y 1830, con un segundo patio de análogas 
características pero presidido por una modesta 
capilla. En este segundo patio se encuentran los 
restos de algunos personajes notables como el 
arquitecto de Palacio, Isidro González Velázquez, 
a quien Madrid debe, entre otras obras, el Obe-
lisco del Dos de Mayo. No lejos se halla un be-
llísimo relieve que recuerda la muerte de dos 
hermanos en aguas del río Henares, cuyo genio 
aparece al modo clásico como un hombre viejo 
sobre el caudal de agua. Diego de León, María del 
Pilar Teresa Cayetana de Silva y Álvarez de Toledo, 
duquesa de Alba, con una hermosa cabeza escul-
pida sobre su nicho; el panteón de la familia 
de Goya, con los restos de Francisco Javier de 
Goya y Bayeu y de Gumersinda Goicoechea de 
Goya, etc., pueden dar idea del interés de este 
patio, el cual a su vez también resultó pequeño, 
siendo necesario que se llevara a cabo la cons-
trucción de un tercero. 
De los tres fue este último el más monumental, 
de planta rectangular, cuatro crujías con arcos 
y dos galerías anejas abovedadas. Centrando los 
dos lados menores del patio rectangular avanzan 
sendos frontis con columnas del orden de Pes-
tum, sobre las que aparecen dos inscripciones. 
La primera dice la fecha de la construcción, 1842; 
el nombre del arquitecto, José Alejandro y Álva-
rez, y el del tesorero de la sacramental, Laureano 
de Eguileor. La segunda reza los siguientes versos: 
No os ofusque, o mortales, 
brillo fugaz de glorias mundanales, 
pues solo el bueno, el religioso, el justo, 
es en la tumba el grande y el augusto. 
Los cuatro frentes del patio llevan frontones, 
lo cual unido a la composición de los arcos de 
las crujías, capilla central de Álvarez Mon, etc., 
dan a este patio un gran interés, si bien su estado 
actual es de completo y doloroso abandono. Sobre 
las fachadas interiores del patio y sobre lápidas de 
pizarra se recuerda a los que habiendo sido ma-
yordomos (?) de la Sacramental, murieron fuera 
de Madrid, o bien fueron trasladados sus restos 
desde aquí a otro lugar, como es el caso del ge-
neral Castaños, cuyos restos se llevaron al san-
tuario de Nuestra Señora de Atocha, según dice 
su cenotafio. Castaños fue retratado por el pintor 
Vicente López, quien también reposa en este 
patio de San Isidro. Entre nombres de tanta tras-
cendencia como Campomanes, una de las f igu-
ras más destacadas de nuestra España Ilustrada, 
cuyos restos fueron trasladados a este lugar en 
1842, tras el derribo de la parroquia de San Sal-
vador, o la familia de pintores, arquitectos y eru-
ditos Madrazo y Kuntz, aparecen los de Francisco 
Alarcos «cirujano sangrador de Cámara de S.S. 
M.M.», o Manuela Jiménez, esposa del filósofo 
Julián Sanz del Río. 
Desde el punto de vista artístico, el epitafio 
más interesante de todo este patio es el de Cus-
todio Teodoro Moreno, arquitecto que fue del 
Ayuntamiento de Madrid y a quien se debe la 
terminación de algunas obras tan importantes, 
como el oratorio de Caballero de Gracia. Dicho 
epitafio, con magnífico retrato del difunto — e n -
tre alegorías de la Arquitectura y Fidelidad—, 
se debe al escultor de cámara Francisco Pérez 
del Valle (1854). 
Al igual que la ciudad de los vivos crecía a 
mediados del siglo xix, también la ciudad de los 
muertos necesitó de unos ensanches, apoyándose 
en el núcleo inicial descrito. Surge así, en un 
costado, el patio de Santa María de la Cabeza, 
en terrazas escalonadas, con sencillas sepulturas. 
Allí encontramos los nombres del conde de To-
reno, alcalde que fue de Madrid; el maestro Bar-
bieri, autor de Pan y Toros; Eugenio Barrón, 
a quien se debe el primer viaducto sobre la calle 
de Segovia, que lo fue en hierro; el marqués de 
Salamanca, promotor del barrio que hoy lleva 
su nombre, y muy especialmente el nombre de 
Ramón Mesonero Romanos, quien bajo el seudó-
nimo de El Curioso Parlante, fue cronista de 
Madrid, como reza la inscripción sobre su tumba. 
No obstante, el ensanche más importante, el 
que Manuel Mesonero Romanos llamó el Pére-
Lachaisse de Madrid, en recuerdo del gran ce-
menterio parisiense, es el que sobre un nivel 
notablemente más alto, salvado por una doble 
escalinata, se proyectó y ejecutó a mediados del 
siglo XIX sobre un esquema semicircular. El perí-
metro va porticado interiormente, alojando ni-
chos. Sobre los capiteles de sus columnas apa-
recen aves nocturnas, como buhos y murciélagos. 
El interior está dividido por calles sombreadas con 
viejos cipreses, sobre cuyos ejes alternan plazas 
y plazuelas. Panteones más o menos monumen-
tales componen una auténtica ciudad, en la que 
arquitectura, escultura, pintura, vidrieras, hierros 
y esmaltes hacen olvidar el frío de los patios 
bajos. Hay algo aquí que invita al paseo tras 
estas caprichosas arquitecturas, donde domina 
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un atractivo eclecticismo de formas neogóticas 
y bizantinas. Serla difícil señalar las obras más 
significativas sin dejar de dar cuenta de otras 
también importantes. Predomina el tipo de pan-
teón con capilla funeraria encima —verdaderas 
iglesias algunas, como la del marqués de la 
Torrecilla—, alternando con otros que llamaría-
mos de disposición radial en torno a una cruz, 
o similar, que sirve de centro. Entre los más im-
portantes ejemplos de este segundo tipo de en-
cuentra el panteón conjunto de Goya —muerto 
en Burdeos y hoy en la ermita de San Antonio 
de la Florida—, Donoso Cortés y Leandro Fer-
nández Moratín, ambos muertos en París, y de 
Juan Meléndez Valdés. Se trata de un modesto 
Panteón de Hombres Ilustres, diseñado en 1884 
por el arquitecto Joaquín de la Concha, corriendo 
la escultura de las cabezas y alegorías de la Pin-
tura, Poesía y Elocuencia, así como la figura de la 
Fama que remata la columna central, a cargo de 
Ricardo Bellver. Hay enterramientos más senci-
llos, cuyo único hito lo encarna una simple co-
lumna, como sucede con el de Juan Antonio 
de Ribera, pintor de historia, y su hijo Carlos 
Luis, que alcanzó la fama en la misma profesión 
del padre, siendo el autor de las pinturas del 
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salón de sesiones del Congreso de Diputados. 
Asimismo abunda el enterramiento sencillo con 
un ara, en el que aparece el retrato del difunto, 
alcanzando algunos gran belleza, como el de la 
familia Palau, que lleva una magnífica cabeza 
esculpida en Genova (1866) por Antonio de Bar-
bien. 
Sin embargo, el tipo predominante es el de la 
gran capilla funeraria, dentro del cual se pueden 
recordar algunos, como el de la familia Gándara, 
obra del arquitecto Alejandro Herrero, de hacia 
1880, con alegorías de la Fe y Caridad, fechadas 
en Roma por Giulio Tadolini; de la Esperanza, 
también en Roma, por fvloratilla, y de la Religión, 
por Oms. Éste, como prácticamente todos los gran-
des enterramientos, lleva en su fachada principal 
los blasones correspondientes. Así ocurre con el 
panteón del marqués de Casa Riera, diseñado por 
el arquitecto Pascual Herráiz, también de hacia 
1880, que es una buena muestra del eclecticismo 
que anima estas sólidas construcciones funerarias. 
El escultor Aniceto Marinas hizo el ángel sobre la 
cúpula, fundido luego en bronce en el taller 
barcelonés de Masriera y Campins. Entre los más 
conocidos, dentro de una línea neogótica típica del 
momento, se halla el panteón de los marqueses 
de Amboage, contemporáneo de los anteriores, 
obra del arquitecto, escultor y pintor Arturo Mélida 
y Alinari, el autor del conocido monumento a 
La magnífica serie de 
panteones monumentales de 
San Isidro, empiezan a sentir 
los efectos del olvido cuya 
antorcha deben recoger los 
responsables de nuestra política 
cultural, si queremos evitar su 
desaparición. 
La mezcla de los elementos 
verdes y pétreos, esto es, 
cipreses y arquitectura, llegan 
en algunos casos a 
homogeneizarse en un proceso 
de mimesis, donde sus líneas 
fundamentales vienen a 
coincidir en un constante 
solape. Así ocurre con ei 
panteón de los marqueses de 
Amboage. diseñado por Arturo 
Mélida. donde se empleó 
piedra, hierro y cerámica 
vidriada, siendo una de las 
construcciones más notables de 
la Sacramental de San Isidro. 
Difícilmente se podría encontrar en nuestro país un cementerio monumental de la belleza del 
de San Isidro, cuya ampliación de mediados del siglo XIX ya comparó Manuel Mesonero 
Romanos con el magnífico Pére-Lachaisse de París. Aquí desapareció la idea de patios 
cerrados en beneficio de una auténtica necrópolis. En esta zona del cementerio diríase que lo 
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El panteón de doña Luisa 
Sancho Mata, es uno de los 
más llamativos de esta 
Sacramental de San Isidro, En 
él se renuncia a la tradicional 
arquitectura funeraria en favor 
de una locuaz expresión 
plástica, debida al escultor 
Agustín Querol. El canto a la 
Religión y a la Caridad, como 
norte vital de la difunta, a 
través de una serie de formas 
fundidas claramente 
modernistas, alcanza a la 
sombra de los cipreses un 
carácter épico. 
Colón, en Madrid. Siempre llamó la atención la 
atrevida aguja calada en hierro y la riqueza polí-
croma de sus pinturas, vidrieras y cerámicas. 
Dentro del goticismo reinante hay que destacar 
por su severidad racionalista el panteón de los 
condes de Oñate, obra de Juan Segundo de 
Lema, el autor del palacio de Zabalburu, quien 
hizo aquí una obra de hermética originalidad. 
Como obras aparte hay que citar el sepulcro 
excepcional de doña Luisa Sancho Mata, donde 
la escultura suple con creces la retórica arqui-
tectónica de los panteones vecinos. Se trata de 
una pieza fundamental dentro del modernismo 
español, debida al gran artista que fue Agustín 
Querol. La entrada a la cripta se cierra con mag-
níficos hierros modernistas, salidos del madrileño 
taller de cerrajería artística de Francisco Torres. 
Muy distinto es igualmente el panteón de la fa-
milia Giralt-Rocamora, una obra de hacía 1920-
1930, debida al arquitecto Fernández Quintanilla. 
Dejamos así el llamado patio de la Concepción, 
recordando que son muchos los nombres im-
portantes que allí quedan, aunque sus enterra-
mientos no lo sean tanto: Maura, Canalejas, 
Frascuelo, general Primo de Rivera, Peyronnet, etc. 
Las ampliaciones finales apenas si tienen interés, 
como se dijo al comienzo, pues crecieron sin 
demasiado orden a modo de suburbio. Allí pre-
domina de forma absoluta la simple losa que 
cubre el foso y de modo excepcional aparece 
un ejemplo donde, de nuevo, surgen las artes 
integradas con una loable intención estética, 
como es el caso del panteón de la familia Ungría-
López, debida al artista J , Haro, en 1968. 
LA SACRAMENTAL DE SAN JUSTO 
Y EL BARRIO DE GOYA 
No hay más remedio que reconocer las nota-
bles diferencias existentes entre el referido cemen-
terio de San Isidro y las demás sacramentales 
madrileñas a favor del primero. Así ocurre con la 
de San Justo, cuyo constante crecimiento ha 
hecho de parte de sus tapias límite común con 
el cementerio de San Isidro. Se encuentra igual-
mente en el borde alto de estas terrazas que vi-
gilan el cauce del Manzanares. El patio primero 
o de San Miguel, presidido por una capilla con 
los enterramientos de honor, fue construido en 
1847 gracias a los desvelos de Narciso Práxedes 
de Soria, «Diamantista y Guardajoyas de S.S. M.M. 
y A., Hermano Mayor de la Archicofradía y alma 
de la creación de este cementerio propio y priva-
tivo de la Real e Ilustre Archicofradía de San 
Miguel, Justo y Pastor y San Millán», según puede 
leerse en su enterramiento. Sobre la entrada a la 
capilla una inscripción recuerda lo efímero de 
nuestra existencia: Memento, homo, quia pulvis 
es et in pulverem reverteris. 
Aquí reposan hombres importantes de la his-
toria política, militar, literaria, etc., de nuestros 
siglos xix y xx, si bien hemos hecho muy poco 
por perpetuar su recuerdo. Tanto es así, que hoy 
los patios de este cementerio que llevan los nom-
bres de San Justo, San Miguel, Santa Cruz, 
Santa Catalina, San Millán y Santa Gertrudis, 
están siendo destruidos para aprovechar el tam-
bién preciado y escaso solar funerario. Pienso que 
dada la importancia de los hombres allí enterra-
dos, del interés artístico de sus sepulturas, de la 
grata —en otro t iempo— arquitectura, etc., se 
debían de haber arbitrado los medios para man-
tener intacta su imagen inicial como bien cultu-
ral que es. Hoy, por el contrario, se está macizando 
el interior de los patios, produciendo una sensa-
ción angustiosa e insoportable que si bien es fiel 
trasunto de los vicios urbanísticos de la ciudad 
de los vivos, lo cierto es que ha destruido la 
calma apacible del cementerio romántico sem-
brado de cipreses, su invitación a la reflexión, 
hasta el punto de que ya ni allí tiene sentido el 
Requiescat in pace. 
Algunos de los nombres citados a continua-
ción justifican el interés de esta sacramental. En 
el patio de San Miguel descansan los restos del 
perseguido poeta liberal Juan Nicasio Gallego 
(1777-1853), el autor de la oda «El 2 de Mayo» 
y de la «Elegía a la muerte de la duquesa de 
Frías». Allí también las cenizas de Jenaro Pérez 
Villaamil (1807-1854), quien pintó tantos paisa-
jes españoles a través de una exaltada óptica 
romántica. En el patio de San Justo, y casi como 
único vestigio del monumental pasado de este 
patio, aparece el panteón de Adelardo López de 
Ayala (1828-1879), poeta y político liberal que 
intervino en la Revolución del 68. El diseño del 
mausoleo se debe al arquitecto Miguel Aguado 
y en la escultura intervinieron los hermanos Val-
mitjana. En el mismo patio reposan los restos de 
Antonio María de Esquivel (1806-1857), gran 
retratista y autor de uno de los cuadros más re-
presentativos del romanticismo español, aquel en 
el que Zorrilla lee unos versos en el estudio 
del pintor. También Sabino Medina (1814-1879), 
que alcanzó e| cargo de «Escultor de la Villa de 
Madrid», yace en este lugar, junto a él el marqués 
de Novaliches y otros hombres de la España 
isabelina. En el patio de San Millán encontramos 
el recuerdo del general francés Bazaine, junto 
con el del pintor belga que en España renovó 
el arte del paisaje, don Carlos de Haes, y el poeta 
Manuel Fernández («Helo sin voz, el que arrancó 
al pasado / cien héroes y otros cien y les dio 
aliento, / helo cadáver...», de la «Elegía a Carlos 
Latorre».) 
Los patios más interesantes son, sin duda, los 
que llevan el nombre de Santa Gertrudis, en don-
de se dan cita tantos y tantos recuerdos imposi-
bles de reflejar sino de modo muy abreviado. 
Allí se encuentra el panteón sufragado por la 
Asociación de Escritores y Artistas Españoles, en 
el que se leen los nombres de Larra, Espronceda, 
Villaespesa, Núñez de Arce, Rosales, Ramón Gó-
mez de la Serna, Marquina, Hartzenbusch, Blanca 
de los Ríos... Otros panteones no lejanos guar-
dan los restos de los hermanos Álvarez Quintero 
y Campoamor. En las galerías de nichos,uno dice 
lacónicamente «Arrieta. Autor de Marina)), mien-
tras que otro con «Una sepultura vacía» conme-
m 
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En uno de los patios de Santa 
Gertrudis en la Sacramental de 
San Justo, se halla el panteón 
que la Asociación de Escritores 
y Artistas Españoles sufragó 
para reunir los restos de 
quienes dieron espléndidas 
páginas al libro de la cultura 
hispana: Larra, Espronceda, 
Núñez de Arce, Hartzenbusch, 
Marquina, etc. Algunos de 
ellos, como el pintor Eduardo 
Rosales, están retratados sobre 
un medallón en relieve. 
Conforme mas modernos son 
los enterramientos menos 
interés artístico suelen tener. 
Sin embargo, todavía existen 
algunos ejemplos notables entre 
aquellos que son relativamente 
recientes como esta visión de la 
muerte debida al escultor 
Victorio Macho, sobre el 
sepulcro del doctor Llórente. 
En el relieve hay recuerdo 
evidente de las últimas 
versiones hechas por Miguel 
Ángel de la Redad. 
como un panteón anónimo. Ésta es la triste histo-
ria de muchos enterramientos notables, ya per-
didos o en trance de desaparecer. 
Las últimas ampliaciones de este cementerio 
muestran una estructura de hormigón asomán-
dose visiblemente hacia el río, dando una imagen 
más bien propia de un estadio de fútbol, en una 
extraña solución de discutible gusto y sentido. 
Entre la Vía Carpetana, que corre junto a las 
tapias posteriores de las sacramentales de San 
Isidro y San Justo, y la nueva carretera por inau-
gurar que va sobre la antigua vía del ferrocarril 
de Villa del Prado, emerge sobre un montículo 
y de forma absolutamente aislada el llamado 
barrio de Goya, nombre que le viene dado por 
su vecindad con aquella Quinta del Sordo del 
genial pintor. (Cf. fascículo 15.) Es una modesta 
barriada compuesta por cuatro calles paralelas y 
comunicada con los Carabancheles por el camino 
del hospital militar. Algunas de las antiguas casas 
todavía subsisten, alternando con otras de re-
ciente construcción. La fijación de este barrio, 
con un asentamiento en altura muy curioso, data 
de finales del pasado siglo (?), apoyándose qui-
zás en viejas casas de labor, ya que toda esta 
parte fue en otro tiempo huerta regada por el 
Grases Riera, uno de los 
arquitectos españoles más 
importantes de la época de la 
Restauración alfonsina, diseñó 
este sepulcro del gran 
compositor madrileño Federico 
Chueca, autor de la conocida 
«Gran Vía» (1886), así como de 
otras muchas zarzuelas cuyos 
nombres se registran en la 
espalda del monumento 
esculpido por Estany. Al fondo 
puede verse las peligrosas y 
desacertadas obras que se 
llevan a cabo en ésta 
sacramental de San Justo, 
macizando el cementerio al 
tiempo que se destruyen tantos 
y tantos enterramientos y 
monumentos de interés para 
nuestra cultura. 
mora, por iniciativa de la Real Academia de la 
Lengua, el lugar donde descansó durante varios 
años el cadáver de Zorrilla antes de ser trasladado 
a Valladolid. Más allá descansa el poeta dramá-
tico Tamayo y Baus, el gran conocedor de Ma-
drid Hilario Peñasco, el pintor Palmaroli, el arqui-
tecto Repulías —autor del edificio de la Bolsa 
de Madrid—, el doctor Llórente, con interesante 
relieve del escultor Victorio Macho, etc. 
Podríamos dejar este rico patio de Santa Ger-
trudis recordando el bello enterramiento del mú-
sico Federico Chueca (1846-1908), el autor de 
la Gran Vía y tantas otras zarzuelas, cuyos nom-
bres se encuentran recogidos en la espalda del 
monumento, diseñado éste por Grases Riera y es-
culpido por Estany. 
El patio de Santa Catalina ha perdido práctica-
ticamente el interés de otro tiempo al haber mu-
tilado o destruido parte de sus enterramientos, 
buena prueba de ello es el del pintor Casto Pla-
sencia, autor de las pinturas murales de San 
Francisco el Grande, que contaba con un mag-
nífico busto, ejecutado por Mariano Benlliure y 
desaparecido hace unos años. La propia lápida 
ha perdido las letras en una especie de damnatio 
memoriae, y pasa hoy ante los ojos del visitante 
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arroyo de Luche. Dos fuentes públicas en hierro 
llevan el escudo de Madrid y las fechas de 1876 
y 1931, en las calles de Faustino Osorio y de los 
Chisperos, respectivamente. 
Desde este barrio, o desde los cerros inmedia-
tos, se divisa la amplia huerta del Castañar, sobre 
un territorio accidentado, único vestigio de un 
paisaje agrícola en esta zona. Todavía pueden 
verse las tablas sembradas o en barbecho que 
nos hablan de un pasado lejano del que dicha 
huerta es una curiosa reliquia. A lo lejos, cerca 
ya del camino de la Laguna, asoma el tremendo 
mal de estas zonas, que conservan fuertes y dra-
máticos acentos suburbiales: el chabolismo. Por 
otra parte, entre la huerta del Castañar, el barrio 
de Goya y la Vía Carpetana, se han ido acondicio-
nando hasta media docena de campos de fútbol, 
aprovechando terrenos no reclamados todavía 
para la edificación. Estos campos, aún sin vallar 
pero con los terrenos de juego en buenas con-
diciones, se ven concurridos periódicamente en 
las mañanas de los domingos por los aficionados 
a este deporte. 
EL PARQUE DE SAN ISIDRO, 
LA SACRAMENTAL DE SANTA MARlA 
Y EL CEMENTERIO DE LOS INGLESES 
En una zona que inicialmente conoció la loca-
lización de tejares y que luego vio alzar peque-
ños talleres de marmolistas y canteros, que la-
braron tantas y tantas lápidas mortuorias para los 
vecinos cementerios, se acondicionó, en 1970, 
el llamado parque de San Isidro. Se trata de! 
parque de mayor superficie, unos 240.000 metros 
cuadrados, de los inaugurados por el alcalde 
Arias Navarro, excepción hecha de la Dehesa de 
la Villa. Este amplio parque cuenta, junto a fuer-
tes desniveles que de algún modo coinciden con 
lo que fue goyesca pradera de San Isidro, cómo-
dos paseos llanos y despejadas zonas de recreo 
infantiles y deportivas. Pese a ser un parque de 
reciente creación cuenta con «viejos» elementos, 
como son los pilónos de entrada, que proceden del 
desgraciadamente desaparecido palacio de An-
glada, en el paseo de la Castellana, y los árboles 
más añosos, trasladados hasta aquí desde la 
Al igual que en las ciudades de 
los vivos, el terreno en los 
cementerios escasea y alcanza 
precios muy elevados. Al igual 
que en nuestras ciudades, se 
improvisan aquí soluciones 
periféricas debido a su rápido 
crecimiento. Al igual que en las 
viejas ciudades, se destruyen 
los núcleos históricos de 
nuestros cementerios, al tiempo 
que surgen zonas suburbiales, 
tristes, hacinadas y frías. Con 
una lógica aplastante, aunque 
inhumana, quien vivió en una 
mancha de asfalto no volverá a 
la tierra sino a estos voladizos 
de cemento que causan la peor 
de las impresiones, como puede 
verse en la Sacramental de San 
Justo. 
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Dos aspectos del parque de San 
Isidro, inaugurado en 1970. que 
ocupando una superficie de 
240.000 metros cuadrados vino 
a mejorar notablemente esta 
zona. Su inclusión a orillas del 
Manzanares entre los 
cementerios de San Isidro y de 
Santa María fue un acierto 
indudable. De este modo 
queda establecida una 
continuidad de zona verde que 
permite vislumbrar la 
consideración de jardín 
romántico a los dos 
cementerios mencionados, los 
cuales debieran de cerrarse ya a 
efectos de nuevos 
enterramientos, habida cuenta 
que hoy se hallan muy dentro 
de la población. 
El cementerio de Santa María 
cuenta con pocos aspectos 
monumentales, destacando la 
gran capilla funeraria, de 
ecléctica fisonomía. 
transformada calle de General Mola. La rica plan-
tación suma 2.000 pinos piñoneros, 600 plátanos, 
20.000 pycaranthas, 1.000 thuyas, 1.500 adelfas, 
150 sauces, 200 prunos, 100 ginerios, 200 cho-
pos, 300 arizonicas, 200 cedros y 300 árboles de 
hoja caduca. Cuenta igualmente con dos fuen-
tes, siendo muy de lamentar el desmantelamiento 
de la mayor desde el año siguiente de su inaugu-
ración. Los casi diez kilómetros de tubería posibi-
litan el riego de este hermoso parque, tan sólo 
ensombrecido por la vaguada que corre por su 
lado sur, donde el chabolismo hace una vez 
más su aparición, y en este caso con mucha 
fuerza. 
<¿¡¡3M*m&. 
• y ^ - i , t ¿f 
%*S*3.';-^iQi ''áá 
fef;f* 
El parque de San Isidro sirve de puente para 
llegar a la sacramental de Santa María, llamada 
también del hospital General, por la fusión de 
ambas cofradías en 1844. La primera radicaba en 
la desaparecida parroquia de Santa María, y la 
segunda fue fundada por el beato Bemardino de 
Obregón, en el siglo xvi, si bien su primera regla 
no fue aprobada hasta 1615. Entre sus fines se 
incluía el entierro de los pobres que morían en el 
hospital General, dándoles sepultura en un foso 
común, por lo que a los hermanos que pedían 
limosna para este fin se les conocía en Madrid 
como «hermanos del hoyo». 
El primer patio, o de San Dámaso en recuerdo 
de la ermita que allí hubo hasta 1783, fue dise-
ñado por el arquitecto José Alejandro y Álvarez 
en 1841. Más adelante se levantó la ostentosa 
capilla funeraria, a la par que se abrían nuevos 
patios a ambos lados. Su interés artístico es muy 
escaso, si bien nada tiene que ver con el de los 
allí enterrados: Manuel Becerra, general Pola-
vieja, Francos Rodríguez, Matías Montero, Jardiel 
Poncela, etc. 
Entre el cementerio de Santa María y la calle 
del General Ricardos se agrupa un caserío muy 
irregular, con casas abandonadas alternando con 
solares en espera de comprador, en los que han 
ido fijándose importantes núcleos de chabolas. 
En otro tiempo fue ésta una zona de posadas, 
mesones, talleres de carretería y herradores, como 
es frecuente en las vías de acceso en otras partes 
de la ciudad. Así describía Blanco Soria uno de 
estos paradores, el de la Estrella, en las inmediacio-
nes de la glorieta del puente de Toledo, hace 
ahora cincuenta años: «En el fondo de un patio, 
donde se divisa un pozo y unas parras, y en uno 
de cuyos lados se halla un largo poyo de piedra, 
hacen tertulia a la mesonera una infinidad de 
tipos apaletados, no lejos de una recua de borri-
cos cargados de botijos y artefactos de barro» 
{La Voz, 30-IV-1927). Todo esto ha desaparecido 
hoy, si bien tan sólo en parte, pues los indicados 
núcleos de chabolas en la zona de descampados 
detrás de las primeras filas de casas, entre el 
cinema España y el Centro Quirúrgico Municipal 
número 2, dan albergue a una población en gran 
parte gitana, que mantienen viva en aquella zona 
la industria del barro, aunque sólo a nivel de dis-
tribución y reventa. 
Otros aspectos de evidente casticismo, como 
las casas de corredor, sobreviven excepcional-
mente en esta zona que fue tan castigada en la 
guerra civil. Baste recordar que en este barrio 
llamado de San Miguel, de 368 viviendas sólo 
49 restaron intactas. De ahí que el aspecto que 
ofrece hoy la calle del General Ricardos, aquel 
militar que inmortalizó Goya en el retrato que 
guarda el museo del Prado, en este tramo inicial 
hasta el camino viejo de Leganés, por un lado, 
y el cine Salaberry, por otro, es el de una calle 
de los años 1940-1950, de una arquitectura ur-
gida por la necesidad y de aspecto algo sórdido, 
en el que se agolpa el comercio principal de la 
zona, contando últimamente con nuevos y am-
plios almacenes. El panorama tras estas facha-
das de General Ricardos es ya muy otro: chabo-
las y calles sin asfaltar. El problema de la escasez 
de puestos escolares es también acuciante en la 
zona, cuya población infantil ha de desplazarse 
diariamente fuera de su barrio. El centro escolar 
más importante es el colegio nacional Lope de 
Vega, al final de la calle de Irlanda. 
Entre esta calle de Irlanda y la de Inglaterra, aun-
que con entrada por la calle del Comandante 
Fortea, se halla el British Cementery, o Cemen-
terio de los Ingleses, vieja fundación que data 
de 1854 y cuya administración depende de la 
embajada inglesa en Madrid. Consta de un pabe-
llón de entrada, en ladrillo, con dos dependencias 
a los costados, una a modo de capilla mortuoria 
y para vivienda del guarda, la otra. Cuenta con 
un patio único, en el que predominan sobrias se-
pulturas con nombres ingleses, desde luego, pero 
en las que aparecen otros de claro origen ruso, 
alemán, checoslovaco y hebreo. El único pan-
teón monumental, de cierta consideración, per-
tenece a la familia Bauer, con un neto volumen 
piramidal que unido a otros detalles decorativos 
denotan su carácter neoegipcio. Por encima de 
las tapias del cementerio asoman los viejos árbo-
les del interior. 
La mencionada calle del Comandante Fortea 
conduce, finalmente, a las colonias de Santa 
María Micaela y del Tercio, a modo de grata 
ciudad-jardín, que fue reconstruida por Regiones 
Devastadas tras la guerra civil. 
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Fachada del British Cementery, 
mas conocido como cementerio 
de los Ingleses, cuya fundación 
data de 1854. Su arquitectura 
es muy sencilla, así como su 
inferior del que tan sólo 
destaca por su aspecto 
monumental el panteón de la 
familia Baüer. 
Imagen sincera de los 
alrededores del cementerio de 
Santa María, al fondo, en los 
que chabolas, vertederos de 
basura, falta de 
pavimentación, etc., crea bolsas 
suburbiales en zonas que, 
atendiendo a la extensión de 
Madrid, hay que considerar 
como centro. 
Aspecto de una de las calles de 
la colonia del Tercio, un lugar 
tranquilo para vivir. 
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Vistas del cementerio de San 
Lorenzo. Ala izquierda, la 
parte primitiva tras ia capilla 
funeraria que se ve al fondo. A 
la derecha, una de las sucesivas 
ampliaciones, donde ya no se 
plantaron árboles y su interés v 
cuidado decayeron. Abajo, 
entrada a la sacramental que 
con poca fortuna sustituyó a la 
primitiva. La paradoja de ser 
un edificio de vivienda el que 
da entrada al cementerio tiene 
algo de barojiano. 
LA SACRAMENTAL DE SAN LORENZO 
Y SUS ALREDEDORES 
Como las demás sacramentales, ésta de San 
Lorenzo cuenta con una especie de patios en 
torno al que en su día fue único y principal. 
El acceso, hoy, tiene lugar desde una calle cuyo 
nombre indica el valor de la hora final en nuestra 
existencia: la calle de la Verdad. Sin embargo, 
en otro tiempo se llegaba hasta el cementerio 
por un camino muy empinado que partía practicá-
is IW-
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mente de la glorieta del puente de Toledo, coin-
cidiendo con el primitivo arranque de la carretera 
de Toledo, hasta donde llegaba incluso el pro-
yecto arquitectónico del puente diseñado por 
Pedro de Ribera. En efecto, todavía se pueden 
ver in situ los antepechos y pirámides que pro-
longaban ia bellísima ordenación urbanística de 
Ribera más allá del puente, haciendo de ésta una 
de las entradas más dignas de la corte. Por des-
gracia, todo ello se ha desvirtuado, e incluso estos 
vestigios se destruyen en estos días para comen-
zar la construcción de un edificio sobre zona 
que fue secularmente vía pública. El hecho es 
que a este antiguo acceso corresponde una puerta 
de hierro forjado con la parrilla de San Lorenzo, 
símbolo de la dedicación de esta sacramental, 
cuyo origen arranca de la congregación formada 
por las feligresías de las parroquias de Lavapiés 
primero y después de Barquillo, por lo que el 
cementerio se llamaría con el tiempo de San 
Lorenzo y San José. 
La primitiva fachada queda oculta en parte 
por construcciones posteriores, pero aún asoma 
!a crujía principal, flanqueada por dos torres y 
centrada por una capilla de planta octogonal. 
A este primer patio se añadieron otros con los 
nombres de San José, de las Ánimas, del Santo 
Cristo y de Nuestra Señora de la Portería. Como 
nota común en todos ellos cabe observar el 
mismo tipo de construcción sencilla, con crujías 
a modo de claustros, con soportes de madera 
que apean unos tejaroces, protegiendo las hila-
das de nichos superpuestos. 
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Actualmente, estas galerías porticadas han de-
saparecido, dejando tan sólo las basas graníticas 
en que descansaban los píes derechos de madera. 
El aspecto general de los patios es de abandono 
y ruina, a excepción de los dos patios centrales, 
los únicos que guardan algún interés por sus 
arquitecturas funerarias. 
El mejor de todos estos panteones es, sin duda, 
el de la familia Gassó, diseñado por el arquitecto 
Emilio Rodríguez Ayuso, el autor de la vieja 
plaza de toros de Madrid y de las Escuelas Aguirre, 
en la calle de Alcalá. Ayuso llegó a crear en este 
panteón un lenguaje de sobria expresión y hondo 
carácter funerario, sin acudir a los tópicos, sím-
bolos y arquitecturas «de cementerio». Buena 
prueba de ello es la comparación con el cercano 
monumento, en el que reposan las cenizas del 
gran actor Julián Romea (1815-1868) y su es-
posa Matilde Diez, también famosa actriz. 
Otros muchos nombres yacen en estos patios, 
algunos de tan diverso recuerdo como el del 
torero Mazzantini (1856-1926), el político Rai-
mundo Fernández de Villaverde (1848-1905), el 
padre Poveda (1833-1902), fundador de las Te-
resianas; el pintor costumbrista Valeriano Domín-
guez Bécquer (1834-1870), el gran actor Ricardo 
Calvo, que en tantas ocasiones encarnó los per-
sonajes calderonianos, tales como Segismundo o 
el alcalde de Zalamea; el historiador Modesto La-
fuente, el escultor Ricardo Bellver, etc. Podría 
destacarse como muy original, el panteón del 
químico Muñoz del Castillo, muy cerca de la 
capilla del cementerio, en el que, con un sentido 
naturalista, la tradicional arquitectura funeraria se 
ve sustituida por una oquedad cueviforme con 
interesante relieve, que avanza desde el interior. 
Entre las esculturas que acompañan los enterra-
mientos de esta sacramental habría que recordar 
la Piedad, de José Capuz, sobre el enterramiento 
de la familia Suárez Abarca. 
La sacramental de San Lorenzo y San José 
ocupa, aproximadamente, el centro de un trián-
gulo formado por las calles de General Ricardos, 
Antonio Leyva y Alejandro Sánchez, y en él 
caben destacar como elementos principales los 
' ./• 
El panteón más original, como 
arquitectura, del cementerio de 
San Lorenzo, es sin duda el de 
la familia Gassó (arriba, a la 
izquierda). Fue proyectado por 
Emilio Rodríguez Ayuso. quien 
logró en la dureza del granito 
una imagen abstracta de 
marcado acento funerario. Más 
tradicional y retórica resulta, en 
cambio, el enterramiento de los 
actores Julián Romea y Matilde 
Diez, su mujer (arriba, a la 
derecha), si bien todos sus 
elementos bajo el sol que 
consigue burlar la sombra 
prieta de los apreses, suscita un 
hondo poder evocador. 
El panteón del químico Muñoz 
del Castillo llama la atención 
por la solución naturalista 
escogida, donde la piedra y 
maleza se conjugan en feliz 
solución. 
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Parroquia de San Miguel. En 
191] se trasladó al comienzo de 
la calle de General Ricardos la 
parroquia de San Miguel, tras 
su derribo en el casco viejo 
para dar paso a un mercado. 
La nueva iglesia, construida 
entonces, fue también destruida 
durante la guerra civil, siendo 
la primera en atender, en 1940, 
"or la Dirección General de 
Regiones Devastadas. Su 
aspecto exterior responde a un 
cierto neomudejarismo 
frecuente a finales del pasado 
siglo y todavia vivo al 
comienzo del siglo XX. 
De la parroquia tomó el 
nombre de San Miguel un 
magnifico polideportivo que, 
en tomo al estadio de ia misma 
denominación, se fue formando 
en los -últimos años. Por lo 
demás, sus alrededores resultan 
de lo más modesto rayando en 
la indigencia cuando tras sus 
tapias aparecen de nuevo 
importantes núcleos de 
chabolas. 
siguientes: en primer lugar, la parroquia de San 
Miguel, que da nombre al barrio inmediato a la 
glorieta del puente de Toledo. Parroquia que 
llegó a este lado del río, en 1911, procedente 
del viejo casco de Madrid, donde su derribo dio 
paso ai actual mercado de San Miguel, en las 
inmediaciones de la plaza Mayor. Aquella vieja 
parroquia conservaba un rico archivo que, tras-
ladado también a su nueva ubicación en General 
Ricardos, pereció en la guerra civil, perdiéndose 
con ello datos referentes a feligreses tan ilustres 
como Lope de Vega. La nueva iglesia fue también 
destruida, por ser esta zona muy castigada, como 
antes se dijo, en aquella contienda, siendo la pri-
mera en reconstruir por la Dirección General de 
Regiones Devastadas, en 1940. Su fachada co-
rresponde a un neomudejarismo muy frecuente 
en nuestro siglo xix, y tiene un cierto interés 
del que, en cambio, carece su interior. 
Por otra parte, y lindando con las mismas tapias 
del cementerio de San Lorenzo, ha ido formán-
dose un polideportivo de gran entidad en torno 
al estadio de San Miguel. Ambos, cementerio y 
estadio, se hallan rodeados de viviendas modestas, 
de una o dos plantas, de ladrillo, entre los que 
siguen apareciendo importantes grupos de cha-
bolas, en ¡as que de nuevo aparece la familia 
gitana. 
En las zonas vecinas abundan los almacenes 
de- chatarra y maderas, antiguas vaquerías, alter-
nando con industrias de nueva creación, tales 
como empresas de transmisiones eléctricas. El 
caserío resulta en su mayor parte humilde, si 
bien hay algunas calles que comienzan a ver 
surgir viviendas nuevas, bien alineadas, aunque 
con un exceso de altura en relación con la an-
chura de las calles, que sigue siendo la misma. 
Excepción seria la amplia calle de Jacinto Verda-
guer, que en estos días ve el arranque de la cons-
trucción en la acera de los números impares, 
asomándose al interior de los patios de la vecina 
sacramental. 
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